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  Capítulo 1 
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Aunque ya casi era hora de cerrar y había tenido que madrugar gracias a mi hermana, la energía nerviosa me tenía inquieta. Limpié la barra. De nuevo. Pasé los vasos, ya limpios, por otro ciclo de lavado. Dos veces. Estaba considerando el piso y debatiendo si valía la pena el esfuerzo de sacar un trapeador cuando mi hermana se acercó con cautela. —¿Autumn? 
¿Estás bien? No sigues enojada, ¿o sí? Esa
soy yo, Autumn Waverly. Soy la orgullosa hermana mayor de la mujer de apariencia engañosamente dulce que está a mi lado. Se echó el cabello rubio por encima del hombro y me pestañeó con sus ojos azules, una movida que usualmente le conseguía lo que quería. A veces, hasta funcionaba conmigo. —¿Enojada?
¿Yo? ¿Por qué demonios estaría enojada? Me encanta que me despierten a las cinco de la mañana después de haber dormido dos horas.
—Mira, lo siento. Era una araña enorme, ¿de acuerdo? Sabes cuánto las odio. ¡Me estaba tocando la cara!
—Las arañas son nuestras amigas, Summer. Te tienen mucho más miedo a ti que tú a ellas. Era una inofensiva araña de casa.
—¿Inofensiva? Le vi los colmillos, Autumn. ¡Y eran así de largos!
Separó los dedos de una manera cómicamente exagerada y yo puse los ojos en blanco antes de tomar mi paño y limpiar la barra de nuevo. —No
estoy enojada, Summer. No es tu culpa que no pudiera volver a dormirme mientras roncabas como una motosierra el resto de la mañana.
Jadeó y se llevó una mano al pecho, cubriendo el logo de nuestro bar en su delantal. —Yo no ronco. —Sí, sí.
¿Ya viste cómo está el equipo de dardos? Están mirando para todos lados. Creo que quieren otra ronda.
Summer arrugó su nariz perfecta brevemente antes de ponerse una sonrisa y caminar contoneándose en su dirección. Los martes, éramos los anfitriones de la liga local de dardos en el Siren’s Song, y la mayoría de los equipos eran cambiantes. Esta noche, era la manada de lobos local contra una mezcla de otros cambiantes, y solo era cuestión de tiempo antes de que los ánimos se caldearan. Miré
hacia mi hermanita, fulminando con la mirada a Marc Swift, el líder de la manada, para asegurarme de que se comportaran. Conocían las reglas y usualmente las seguían, pero yo sabía el impacto que mi hermana tenía en ellos. Nadie podía resistirse a una sirena. Bueno
, a menos que esa sirena fuera una servidora. Nuestra familia ha llamado hogar a este pequeño y soñoliento pueblo costero por más de cien años. Generaciones de sirenas y tritones, todos bendecidos con belleza, gracia y, sobre todo, voces que harían llorar a los ángeles. Hasta que llegaron a mí.
La puerta se abrió y entró un hombre. Un hombre que nunca había visto. Aunque eso no era del todo inusual, después de todo, nuestro pueblo de Mysthaven era popular en los círculos paranormales, este hombre era diferente. Por una fracción de segundo, me pregunté si sería humano, antes de desechar ese pensamiento con una risita. Gracias
a la magia que envolvía nuestro pueblo, tejida hace mucho tiempo con la ayuda de mis ancestros, los humanos no podían encontrar este lugar. No aparecía en ningún mapa y, si uno se acercaba demasiado, inmediatamente se encontraba a una distancia segura por el camino, sin recordar haber pasado por ahí.
Sus ojos se encontraron con los míos y sonrió, revelando una dentadura fuerte y blanca. Su cabello rubio y alborotado necesitaba un corte, pero en lugar de restarle atractivo, solo lo hacía más guapo. Una camiseta blanca se le pegaba a los bíceps y le llegaba justo a la altura correcta sobre sus jeans azules deslavados. Su piel dorada casi tenía un brillo que encontré increíblemente distractor. Era casi como si no pudiera enfocarme en ninguna de sus facciones. Qué raro. —Hola
—dijo, tomando asiento al otro lado de la barra—. No llegué muy tarde, ¿o sí? Noté que cierran en unos minutos.
Cálmate, corazón desbocado. ¿Guapo y considerado? ¿Quién era este hombre? Reprimí rápidamente mis sentimientos y los mandé de vuelta a donde pertenecían.
—Hay tiempo para uno o dos tragos. ¿Qué le sirvo?
—¿Tiene alguna cerveza clara? La marca no importa. Solo necesito algo después de mi viaje hasta aquí.
—Claro que sí —dije, tomando una botella de mi marca favorita del refrigerador y quitándole la tapa—. ¿Acaba de llegar?
Le dio un trago largo a la botella y cerró los ojos brevemente. —Oh
, qué bien sabe. Sí, me tomó una eternidad encontrar este lugar. Estuve a punto de rendirme un par de veces. Pero me alegro mucho de no haberlo hecho.
Su sonrisa casi me dejó sin aliento antes de que mi cerebro reaccionara y procesara sus palabras. Ajá. La mayoría de los paranormales tenían un sentido innato para encontrar este lugar, y era muy conocido en la comunidad. Summer se acercó dando saltitos, con el cabello al viento, y le sonrió al recién llegado. —Oiga
, ¿es nuevo aquí? —dijo, antes de ladear la cabeza—. ¿Qué es?
—¡Summer! No puedes andar preguntándole a la gente qué es. Es de mala educación. —No intento
ser grosera —dijo, con sus inocentes ojos azules—. Es que no tengo idea de qué es. No creo que eso me haya pasado nunca. Solo tengo curiosidad.
—No pasa nada —dijo el hombre, encogiéndose de hombros antes de darle otro trago a su cerveza—. Me pasa todo el tiempo. La cosa es que no sé qué soy. Sigo esperando encontrarme con alguien que me eche un vistazo y lo sepa. Aunque todavía no ha pasado. Ah, soy Gabe Frost. Me
extendió la mano y la tomé antes de retirarla con un chillido ahogado. —Auch
. Debió de cargarse de estática en el camino. Mucho gusto, Gabe.
Sus ojos grises se encontraron con los míos por un instante mientras fruncía el ceño. —Lo
siento. No quise darle una descarga. Parecía que se estaba formando una tormenta en la costa. Quizás haya una perturbación eléctrica.
—Por cierto, ella es Autumn —dijo Summer, mirando de uno a otro, con un brillo de esperanza en los ojos—. Yo soy Summer, su hermana menor. Autumn es la dueña del bar. Lo ha manejado desde que nuestros padres murieron, y prácticamente me crio. ¿De dónde es usted? La
fulminé con la mirada, esperando que captara el mensaje de mantener a raya el exceso de información pero, como de costumbre, no se dio por aludida. —De Montana.
Hay una manada allí, cerca de la frontera con Wyoming. Ahí es donde crecí.
—¿Creció con lobos? Interesante. Me pareció percibir su olor en usted, aunque obviamente no es uno de ellos. Me
giré para mirar a Penny, sorprendida de que se hubiera levantado de su cama sobre la barra. Usualmente solo lo hacía para fulminar con la mirada a los clientes que hacían demasiado ruido. Sus ojos verdes estaban fijos mientras observaba al hombre sentado frente a mí. Gabe
me miró y luego a Penny antes de enarcar una ceja. —De
acuerdo, solo me he tomado media cerveza, así que creo que todavía estoy bastante sobrio. ¿Esa gata acaba de hablar o me lo estoy imaginando?
Summer soltó una risita antes de que Marc gritara para llamar su atención, pidiendo otra ronda. Se fue hacia el otro extremo de la barra, pero me di cuenta de que seguía escuchando. Le hice una seña con la mano a Gabe antes de darme la vuelta. —Última
ronda, Marc. Tendrán que terminar su juego —dije, antes de mirar de nuevo a Gabe—. Disculpe. Sí, escuchó bien. Penny habla.
—Y no soy una simple gata —dijo Penny, con su habitual tono imperioso. Puse
los ojos en blanco y negué con la cabeza. —Ay, no.
Ya empezamos.
—Soy Penelope Stormbringer, quebradora de espinas, devoradora de mundos, la que persiguió al sol, vencedora del mal… ¿se está burlando de mí, Autumn?
Me sonrojé. Me había atrapado con las manos en la masa. O bueno, con las patas en la masa. Había escuchado su letanía de nombres tantas veces que podía recitarlos de memoria, y estaba moviendo los labios a la par que ella hablaba. Los labios de Gabe se curvaron en una sonrisa mientras nos observaba. —Perdón
. No. Por favor, continúe. Estoy segura de que a él le encantará escuchar todos sus muchos nombres, títulos ilustres y linaje. No es que cerremos en quince minutos ni nada. Hay tiempo de sobra —dije.
Si las miradas mataran, estaría muerta en el suelo, desollada. Penny resopló ruidosamente antes de volverse hacia Gabe.
—El momento se ha ido. En otra ocasión lo deleitaré con mis muchos galardones. En resumen, soy una dragona que ha sido reducida temporalmente a habitar la forma de una gata doméstica, gracias al hechizo de una bruja malvada. Una indignidad que esta de aquí empeora al reducir mi nombre a Penny. Bah. Me hace sonar como una simplona.
Acaricié su lomo anaranjado y le di un beso entre sus dos perfectas orejas triangulares, para su gran disgusto.
—Pero es tan cobriza y linda. Le queda bien. Seguro que era una dragona preciosa, Penny. Me alegro de haberla encontrado ahí atrás, junto al contenedor de basura.
¿Era Penny realmente una dragona o simplemente una gata que había sido un familiar y había perdido la memoria tras irritar a su antigua bruja? Era imposible saberlo, pero amaba a la pequeña bestia y la llevaba a todas partes conmigo.
—Bueno, es un placer conocerla, señorita Penelope Stormbringer, quebradora de espinas, devoradora de… ¿mundos?
—Sí, seguido de la que persiguió al sol… —Ya
entendimos, Penny. ¿Le sirvo otra cerveza, Gabe? Invita la casa.
Se terminó el resto de su botella y asintió, mientras Penny regresaba a su cama, lanzándome una mirada llena de desdén antes de acomodarse y cubrirse los ojos con la cola. —Si
está segura de que no le molesta. Sé que probablemente quiera irse a casa.
—Eh, no hay problema —dije, deseando de repente que la noche no terminara—. No tengo mucha prisa.
Sabía lo que se venía. Pasaba cada vez. Alguien nuevo llegaba al bar. Alguien que no conocía mi historia. Inevitablemente, terminaba de la misma manera, desapareciendo para nunca más ser visto. Solo quería pasar el mayor tiempo posible con este guapo desconocido antes de que sucediera. Un rugido desde la esquina de los dardos me hizo girar la cabeza y vi a Marc y su manada celebrando su victoria sobre el otro equipo. Una persona se separó del grupo y se dirigió hacia los baños. Me volví hacia Gabe.
—Entonces, ¿creció en Montana? He oído que es precioso —dije, sintiéndome tan incómoda que tomé mi paño y froté una mancha invisible en la barra. —Así es.
Me crió una maravillosa familia de cambiantes. Me acogieron cuando era pequeño y me adoptaron, criándome como a uno de los suyos.
—Qué bueno —dije, obligando a mis manos a detener su nerviosa limpieza—. ¿Lo encontraron a través de una agencia? No sabía que existieran agencias de adopción para paranormales.
—No, nada de eso. Por lo que me dijo Freya, mi madre adoptiva, me oyeron llorar afuera durante una de las peores ventiscas que habían vivido. Salió, a pesar de que Rick, mi padre adoptivo, no quería, y me encontró en un banco de nieve, llorando a mares. No tengo ningún recuerdo de cómo llegué ahí, ni de quién era.
—Vaya, qué terrible. Me alegro de que lo encontraran. No habría sido una forma agradable de morir.
—Son los mejores. Me hicieron una gran fiesta cuando cumplí trece años, como hicieron con mis hermanos.
Asentí, comprendiendo. Los cambiantes suelen iniciar su metamorfosis y adquirir la capacidad de cambiar de forma alrededor de esa edad.
—¿Y no pasó nada?
—No pasó nada —dijo Gabe, mirando fijamente la botella de cerveza—. Siguieron intentándolo por unos años, pero después de un tiempo, se volvió doloroso. Sea lo que sea que soy, no soy un cambiante. O al menos, no uno típico. Finalmente llegué a un punto en el que necesitaba alejarme. Pensé en hacer un viaje por carretera y ver si podía encontrarme a mí mismo en el camino. Oí hablar de este lugar por ahí y pensé que sonaba genial. Un lugar solo para paranormales. Así que, aquí estoy. Tal vez alguien que vive aquí sabrá qué soy.
Asentí, con un doloroso cosquilleo en el corazón. Lo entendía. Yo también era la oveja negra de mi familia. Era duro y, si no tenías cuidado, podía carcomerte el alma. Ver la melancolía en su rostro me abrió el corazón de una manera que nunca había sentido. Apoyé los codos en la barra, me incliné más cerca e hice algo que nunca hago. Me abrí a alguien que no era mi hermana.
—Sé cómo se siente. Ya vio a Summer. Toda mi familia son sirenas y tritones. Todos son increíblemente guapos e increíblemente talentosos. Y luego… bueno, y luego estoy yo.
Gabe ladeó la cabeza y me miró con el ceño fruncido.
—¿A qué se refiere? Es usted preciosa, obviamente exitosa, y dirige su propio negocio. ¿Me estoy perdiendo de algo? ¿El resto de su familia son todos rubios o algo así? ¿Eso la convierte en la oveja negra literal?
Solté una risa nerviosa y me pasé la mano por mi cabello negro como la noche. ¿De verdad había dicho que era preciosa?
—No, bueno, quiero decir, soy la única con cabello oscuro en mi familia. Bueno, aparte de mi tía abuela Susanna, pero ese no es el problema. ¿Sabe que las sirenas son conocidas por su canto?
Asintió, todavía obviamente confundido.
—Sí, los mitos dicen que atraían a los marineros de sus barcos, pero estoy seguro de que eso no es del todo cierto. Mis disculpas. Crecí lejos de la costa y nunca conocí a una sirena, así que espero no estar siendo ofensivo.
—No, hay algo de verdad en los mitos. Usualmente la hay. Pero eso es el pasado. No hemos hecho eso en generaciones. Yo no podría hacerlo aunque quisiera, y no quiero. Verá… no sé cantar.
Parpadeó y me miró expectante.
—¿Y?
La frustración burbujeó en mi pecho y abrí los brazos de par en par.
—Literalmente no sé cantar. Soy incapaz de seguir una melodía. Mi canto tiene el efecto opuesto al que se supone que debe tener una sirena. Ahuyento a los hombres. No solo de la habitación, aunque eso también pasa. Cuando canto, la gente se llena de asco y no quiere saber nada de mí.
—Oh. De acuerdo. Bueno, digo, sí, puedo ver por qué eso sería un asco. Pero, ¿no puede, ya sabe, simplemente no cantar?
—Tiene que hacerlo —dijo Penny, interviniendo desde su lugar en la barra—. Es parte de la magia que rige este bar. Se vinculó a ella al nacer. Cada noche, cuando el bar cierra, debe cantar. La única forma de romper el vínculo es la muerte. No puede pasarse a otro voluntariamente. Solo a sus descendientes. Eventualmente, cuando sea el momento de que Autumn muera, este bar cerrará.
—Pero… ¿por qué? Quiero decir, eso suena terrible, estar atado a algo durante toda la vida, pero ¿por qué cerrará?
Parpadeé para contener las lágrimas que me picaban en los párpados y respiré hondo.
—Mi canto tiene el efecto contrario. Eso significa que nadie soporta estar cerca de mí. Románticamente, quiero decir. Ahuyento a todo el mundo. Solo mi familia inmediata es inmune. No importa dónde estés. Si estás en Mysthaven, a las dos de la mañana en punto, lo sentirás. Por un lado, hace que cerrar sea fácil, ya que nunca tengo que echar a la gente de aquí, pero ha sido un infierno para mi vida amorosa —dije, tratando de reírme del dolor que me carcomía el estómago—. Está bien. He estado ahorrando dinero para que Summer pueda hacer algo con su vida. Puede empezar de nuevo, hacer lo que quiera. Solo porque yo esté atada a mi destino no significa que ella tenga que estarlo. Puede vender el bar cuando yo muera. Es libre. Nuestro linaje vivirá a través de ella.
Los ojos grises de Gabe estaban llenos de compasión.
—¿No puede incendiar el lugar? ¿Arrasarlo hasta los cimientos? Tiene que haber algo que pueda hacer.
—No. Ya lo intenté. Un par de veces. El encantamiento de este lugar impide que una Waverly lo destruya.
—Debe de sentirse muy sola —dijo Gabe finalmente, mirando la botella de cerveza.
—Bah, ya me acostumbré —dije, mirando el reloj—. Ha sido un placer hablar con usted, Gabe.
—Así que, digamos que salgo corriendo, me subo a mi moto y manejo como un demonio para salir de los límites de Mysthaven. ¿Aun así me afectaría?
Sentí un vuelco en el estómago. No lo decía en serio, ¿verdad? Los ojos de Penny se abrieron de golpe y se levantó para acercarse a Gabe.
—¿Por qué pregunta eso?
Un rubor le subió por el cuello a Gabe, extendiéndose a sus mejillas mientras apartaba la vista de mi gata.
—Yo, eh… quiero decir… yo…
Me apiadé de él y miré a Summer, inclinando la cabeza hacia el reloj de la pared.
—Bueno, a todos —dijo, caminando hacia el tablero de dardos—. Llegó la hora. Nos vemos mañana.
Como era de esperar, se escucharon algunos quejidos de la multitud de cambiantes mientras Summer recogía sus vasos y los echaba por la puerta. Sin embargo, todos salieron en fila, y yo respiré hondo, sintiendo el momento en que el encantamiento cobró vida. Summer se dirigió a los baños para asegurarse de que no tuviéramos rezagados, como hacía todas las noches. Le di una última mirada a Gabe y sonreí.
—Fue un gusto conocerlo, Gabe. Espero que vuelva y podamos ser amigos. Parece una buena persona.
—No me voy a ninguna parte —dijo con la mandíbula tensa.
No pude detenerme, aunque luché contra la sensación que crecía en mi pecho. Siempre pasaba así. Cerré los ojos, reacia a ver la mirada de asco en los ojos de Gabe. Era demasiado, demasiado cruel. Abrí la boca y sentí que la canción brotaba de mí, áspera y discordante.
Cuando terminé, la sensación se desvaneció y volví a sentirme yo misma. Aunque esto sucedía todos los días desde que mi familia murió, nunca me había acostumbrado a la sensación de ser poseída. Suspiré profundamente y me froté las manos. El silencio del bar fue destrozado por lo que pareció ser el grito de mi hermana.
—¿Summer?
Mis ojos se abrieron de golpe y vi que Gabe seguía sentado allí. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho y abrí la boca, atónita. Summer gritó de nuevo, esta vez aún más fuerte. Lancé el paño sobre la barra, apartando mis pensamientos sobre él, y corrí hacia los baños. Algo andaba terriblemente mal.
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Tomé la curva demasiado rápido y casi me caigo, resbalando con cerveza que alguien debió de haber tirado. Dos manos poderosas me sujetaron de la parte superior de los brazos, evitando que golpeara el suelo, y me giré para ver a Gabe. Me estabilizó antes de correr por el pasillo. —¿Summer? Corrí 
tras él, asomándome por detrás de sus anchos hombros para encontrar a mi hermana.
—Summer, si estás gritando por otra araña, juro por todo lo que consideras sagrado que te voy a dar una…
Mis palabras se apagaron cuando rodeé a Gabe y vi a Summer arrodillada frente a un hombre, tumbado en el suelo boca arriba. Mi estómago amenazó con rebelarse cuando vi la cantidad de sangre que había a su alrededor.
—Summer, aléjate —dijo Gabe, con voz serena—. No hay nada que podamos hacer por él. Tenemos que llamar a la policía. Espera, ¿Mysthaven tiene policía? Asentí
, todavía aturdida, y sentí como si el líquido de mi cerebro hubiera sido reemplazado por melaza.
—Tenemos un sheriff y algunos ayudantes —dije, una vez que mi boca volvió a funcionar—. Lo llamaré. Retrocedí
, dándole la espalda a la horrible escena, y miré mi teléfono, aún atontada. Bien, Autumn, ponte las pilas. Marqué el número de Ray y esperé a que contestara. Mysthaven tenía fuerzas del orden, pero no teníamos 9-1-1. Pareció una eternidad, pero finalmente respondió, con voz ronca.
—Ray Miles. —Ray
, soy Autumn. Te necesitamos en el bar.
Ya fuera por mi tono, o por el hecho de que se dio cuenta de la hora que era, Ray no empezó con su habitual broma alegre.
—Estaré allí en cinco minutos. ¿Estás a salvo? Miré
hacia atrás para ver a Gabe convenciendo a mi hermana de que se alejara del cuerpo. No habíamos revisado el resto del edificio, pero estaba razonablemente segura de que estábamos solos.
—Creo que sí.
—Voy para allá. Me
quedé mirando mi teléfono un momento antes de guardarlo en el bolsillo. Los sollozos de Summer me devolvieron a la realidad. Me apresuré hacia ella y le abrí los brazos. Se lanzó hacia mí, enterrando la cabeza en mi hombro.
—No puedo creerlo, Autumn. Está muerto. Hace unos minutos, estaba jugando a los dardos, pasándoselo en grande, y ahora está muerto. Terminó
con un lamento y miré a Gabe. ¿Quién era el hombre? No lo había visto bien y tenía la cara cubierta de sangre. Retrocedí y me concentré en el rostro de Summer.
—¿Quién es? —Steve
Cooper. El licántropo rata.
Mis rodillas amenazaron con doblarse. Conocía bien a los Cooper. Misty, su esposa, era la teniente de alcalde. Debía haberse equivocado. Este no podía ser Steve.
La aparté a un lado y me acerqué de nuevo al cuerpo, armándome de valor. Se me escapó un jadeo al mirar más allá de la sangre y ver los rasgos familiares de su rostro. Era Steve. Ay, Dios mío, tenían dos hijos. Esto era terrible.
—¿Lo conocías? Levanté
la vista y asentí a Gabe.
—Sí. Es un fontanero. Es… era un buen hombre.
—¿Viste la nota?
Parpadeé y miré hacia donde señalaba Gabe. No había visto el trozo de papel amarillo, medio empapado en la sangre de Steve. Una dura escritura negra se extendía por su superficie. —Tú
eres el siguiente —dije, leyéndolo en voz alta—. ¿Quién es el siguiente?
—Es uno de nosotros, lo sé —dijo Summer—. Tenemos que salir de aquí, irnos del pueblo. Es tu bar, Autumn. Tal vez te estén buscando a ti. No dejaré que te maten, lo juro.
Conocía bien a Summer, lo suficiente como para saber que estaba a punto de tener una crisis espectacular. Me levanté y la tomé de los brazos, sacudiéndola suavemente.
—No sabemos eso, Summer. Está bien. Dejaremos que Ray se encargue, ¿de acuerdo? Tal vez la nota era para Steve y se cayó durante la pelea. No podemos sacar conclusiones precipitadas. No estamos solas aquí.
Ella asintió, sorbió por la nariz y nos miró a los dos, con el ceño fruncido.
—Todavía estás aquí.
Gabe asintió, apartando la vista del cadáver ensangrentado a nuestros pies.
—Lo estoy.
—¿Cómo? Nadie puede quedarse una vez que Autumn canta. Nunca ha pasado antes.
Se encogió de hombros y volvió a mirar a Steve, negando con la cabeza.
—No lo sé. Quizás como soy de fuera, no me afectó de la misma manera. Oí a Autumn cantar y todo lo que sentí fue como si de alguna manera hubiera oído esa canción antes. No puedo ubicarla.
Se me secó la boca cuando mi corazón se asomó por detrás del muro que había construido para él hacía años. Deseaba desesperadamente que no fuera eso. No ahora mismo.
—Es una canción que solo conocen las sirenas y los tritones. ¿Cómo la habrías oído antes? Por lo que sé, ninguno de los nuestros vive tan tierra adentro.
Oí el crujido de las llantas afuera y una puerta abrirse. Ray estaba aquí. Dejé de lado mis preguntas, empujé mi corazón de vuelta detrás de su muro con un poco de crueldad y regresé al pasillo para encontrarme con nuestro sheriff. Abrí
la puerta y miré hacia la noche, divisando la larguirucha figura de Ray Miles que se acercaba. Aunque parecía un hombre esbelto de mediana edad, en realidad era un poderoso licántropo jaguar. Penny bajó de un salto de la barra y se unió a mí en la puerta.
—Entonces, ¿quién es el muerto del baño? La
miré y fruncí el ceño. ¿Por qué no se nos había unido de inmediato? ¿Cómo sabía que había un hombre muerto allí atrás?
—Steve Cooper. —Yo
no lo hice. Sé que era un licántropo rata, pero nunca salí del bar —dijo ella, moviendo los bigotes.
—Claro que no lo hiciste, tontita. Hola, sheriff —dije, haciéndole señas para que entrara. Ray
entró, y sus ojos leonados recorrieron todo el lugar en cuestión de segundos. No se le escapaban muchas cosas a su aguda mirada, un hecho que le hacía ganar reelecciones. Era un buen sheriff, justo, y teníamos suerte de tenerlo.
—Autumn. ¿Dónde está el cuerpo del que habla Penny? Debí
haber sabido que su agudo oído de licántropo habría captado su comentario. Ella inclinó la cabeza una fracción, una tremenda muestra de respeto para ella, y se levantó.
—Te llevaré allí atrás. Cerré
la puerta y los seguí, llegando a tiempo para ver a Ray detenerse en seco al ver a Gabe.
—¿Quién es usted? —Gabe
Frost —dijo él, extendiendo la mano—. Estaba aquí cuando Summer descubrió el cuerpo.
Los ojos de Ray se dirigieron hacia mí y me encogí de hombros. No tenía ni la más remota idea de lo que estaba pasando. No se me escapó la forma en que Ray tomó la mano de Gabe con recelo.
—Es nuevo en el pueblo. No
era una pregunta, y vi cómo los hombros de Gabe se tensaban. La nariz de Ray se movía ligeramente, y supe que estaba tratando de determinar qué era Gabe.
—Acaba de llegar en auto desde Montana. Lo vi entrar en el bar y se sentó frente a mí todo el tiempo. Él no lo hizo, Ray. No sé quién haría algo así, pero no fue él. Ray
se subió el cinturón de servicio y se arrodilló junto al cuerpo de Steve, olfateando delicadamente. Sabía que los sentidos de los licántropos eran más fuertes que los míos, y era muy posible que Ray pudiera saber quién había matado a Steve solo por el olor. Esa es una de las principales razones por las que nuestro pueblo ha tenido un licántropo como sheriff desde que tengo memoria.
Hurgó alrededor del cuerpo mientras yo le daba un resumen de lo que sabíamos.
—Interesante… Ray
rebuscó en su bolsillo y sacó una bolsita de plástico antes de volverse hacia nosotros, con un ligero ceño fruncido que estropeaba sus facciones.
—¿Podrían salir todos de la habitación? Está un poco abarrotado aquí. Asentí
y llevé a mi hermana de vuelta al bar, con Gabe pisándonos los talones. Summer se retorcía las manos y me miró.
—¿Qué vamos a hacer? No puedo creer que alguien haya sido asesinado aquí mismo en el bar mientras estábamos aquí afuera. ¿Quién crees que haría algo así? Fui
detrás de la barra para tomar mi trapo y pulí sin pensar la ya reluciente superficie de madera. Era una
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